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LA ORACIÓN CENTRADA EN DIOS

¿A qué clase de Dios oramos?

1 Crónica 4:9-10; Daniel 9:1-10, 15-19

¿Alguna vez se ha preguntado por qué la mayoría de las personas no oran? Muchas personas no oran porque no comprenden a Dios o su naturaleza. A algunos les cuesta creer que Dios se interesa por ellos o está atento a sus circunstancias personales. Les parece increíble que esto sea posible. Otros creen que Dios no tiene poder para intervenir en sus circunstancias o que es indiferente a las situaciones que ocurren en el mundo que Él creó; por lo tanto, para ellos la oración no tiene sentido.

La Biblia enseña que la oración es una realidad. Los creyentes tienen la posibilidad de acercarse a Dios en oración, no por sus propios méritos sino por el carácter de Dios. Jabes oró: "si tu mano estuviera conmigo" (1 Crónicas 4.10). Pidió la presencia de Dios y su poder, lo que también reflejaba que comprendía claramente que esto era posible por causa de la naturaleza de Dios. Podemos comunicamos con Dios debido a quién es Él, además de experimentar su presencia y poder mientras oramos.

1.0 Dios es grande

(Daniel 9.1-4)

1 En el año primero de Daño hijo de Asuero, de la nación de los medos, que vino a ser rey sobre el reino de los caldeos,

2 en el año primero de su reinado, yo Daniel miré atentamente en los libros el número de los años de que habló Jehová al profeta Jeremías, que habían de cumplirse las desolaciones de Jerusalén en setenta años.

3 y volví mi rostro a Dios el Señor, buscándole en oración y ruego, en ayuno, cilicio y ceniza.

4 y oré a Jehová mi Dios e hice confesión diciendo: Ahora, Señor, Dios grande, digno de ser temido, que guardas el pacto y la misericordia con los que te aman y guardan tus mandamientos;

Versrculos 1-3. Estos versículos proveen importante información sobre el contexto de la oración de Daniel. La identidad de Darío es incierta. aunque muchos eruditos bíblicos lo identifican con un hombre llamado Gubaru, el primer gobernador persa de Babilonia; sin embargo. es más probable que Darío sea otro nombre para Ciro. el primer rey del Imperio Persa. En cualquiera de los dos casos. el año primero sería 538 a. C.

Ciro era medo. el nieto del rey de Media. Cuando su abuelo intentó asesinarlo. Ciro huyó a Persia. y ya adulto. organizó a los persas formando un ejército con el que derrocó a su abuelo. Una vez unificado el gobierno de los medos y los persas bajo su dominio. Ciro comenzó la expansión de su reino. Una de las más importantes conquistas iniciales fue 'la ciudad de Babilonia. lo que lo convirtió en soberano del vasto Imperio Babilónico.

La noche en que Babilonia cayó fue memorable para Daniel. Para aquel entonces. tenía más de ochenta años de edad. Desde la muerte de Nabucodonosor. parece haberse retirado de la función pública. Sin embargo. la noche del 12 de octubre de 539 a. C.. fue convocado a la sala de banquetes de Belsasar. el corregente de Babilonia. En la pared apareció una misteriosa inscripción que Daniel explicó correctamente. diciendo que revelaba el juicio de Dios contra Belsasar. El mensaje anunciaba el fin de Babilonia como imperio (Daniel 5.1-31). Daniel aún hablaba con el gobernante babilonio. cuando el ejército de Ciro entraba en la ciudad. Al amanecer. Belsasar estaba muerto y los persas controlaban completamente la ciudad.

Daniel comprendió claramente que el suceso implicaba mucho más que un cambio político de gobierno. Percibió que esto marcaba un cambio en el trato de Dios para con Judá.

Daniel había nacido en un raro período en el que Judá se hallaba en completa obediencia a la ley de Dios. Sin embargo. en su temprana adolescencia. la situación cambió drásticamente. Josías, un rey piadoso. fue muerto en combate durante una operación para detener una invasión egipcia. Después de su muerte. el pueblo regresó rápidamente a la malvada conducta de los reyes anteriores.

El profeta Jeremías anunció con voz de trueno el inminente juicio de

Dios. En 605 a. C. declaró que la disciplina de Dios duraría setenta años (v. 2; Jeremías 25.11-12) y que Jerusalén sería destruida y sus habitantes llevados al exilio. Ese mismo año. un victorioso ejército babilonio al mando de Nabucodonosor marchó por las calles de Jerusalén. Daniel y muchos otros muchachos adolescentes fueron deportados a Babilonia, desde donde un nuevo ejército babilonio partió veinte años después (en 587 a. C.) para demoler completamente la ciudad. Miles de personas murieron. Los que quedaron, o bien huyeron a buscar refugio en Egipto o fueron llevados a Babilonia. Desde aquel día, la ciudad no había sido más que un montón de ruinas deshabitadas. La conquista de Babilonia por Ciro significaba para los judíos el tiempo de regresar a su tierra y reconstruir Jerusalén.

Las palabras de Jeremías fueron conservadas en un rollo (Jeremías 36.1-4). Daniel conocía estas predicciones escritas y las consideraba como palabras que habló Jehová. También reconoció que habían transcurrido aproximadamente setenta años; de modo que el período del juicio de Dios, las desolaciones de Jerusalén, estaba por concluir.

Por lo tanto, Daniel oró a Dios con palabras que no indican una oración casual ni apresurada. Las palabras y volví mi rostro a Dios el Señor indican que Daniel buscó a Dios en oración. La oración de Daniel fue una decisión deliberada de comunicarse con Dios. La forma en la que se dirige al Señor no es habitual. En el versículo 3, la palabra traducida como Señor no se refiere al nombre del Dios del pacto (solo está en mayúscula la primera letra). En realidad, tiene aquí su sentido normal de "gobernante" o "soberano". Por lo tanto, destaca la soberanía de Dios y su gobierno sobre toda su creación. Daniel entendió que Dios controlaba la naturaleza y la historia; de esta manera, Él podía responder al ruego de Daniel. El ayuno confirma la gran importancia que Daniel atribuyó a su oración. Vestir cilicio y poner ceniza sobre la cabeza eran señales de humillación.

Versículo 4. Jehová es la traducción de Yahvé, el nombre personal de Dios. Es el nombre con que se reveló en el pacto. Daniel y el pueblo judío vivían en una relación de pacto con Dios, por lo que la oración de Daniel no estaba dirigida a una deidad genérica. Oró al Dios con el cual disfrutaba una relación personal, un hecho acentuado por el uso del pronombre posesivo en la expresión mi Dios.

Adorar es una manera apropiada de comenzar a orar (vea Mateo 6.9). Daniel comenzó su oración dirigiéndose a Dios como Señor (nuevamente la palabra para "gobernante"), reconociendo de esta manera su sumisión a Él. Este anciano exiliado no estaba hablando con un colega. sino con alguien cuya grandeza demandaba reconocimiento. Él era y es Dios grande. digno de ser temido. La palabra grande indica la magnitud del poder y el carácter de Dios. mientras que digno de ser temido es la traducción del participio de un verbo que significa "temer". El temor es la respuesta natural a la revelación del poder y la presencia de Dios (Isaías 6.5; Ezequiel 1.28; Apocalipsis 1.17). También describe la expectante conciencia de la cercanía de Dios y una comprensión de su naturaleza. Esta conciencia está dominada por la sobrecogedora comprensión de que Dios es santo y que la humanidad es pecadora.

La adoración de Daniel mencionó el amor de Dios por su pueblo y sugiere su fidelidad a quienes le obedecen. Sin embargo. estos fueron apenas dos ejemplos de su poder y grandeza. Un Dios santo capaz de amar a una humanidad pecadora. ciertamente debe ser. grande y poderoso. En el mundo antiguo, un pacto era el equivalente de un tratado internacional o un contrato legal. Aquí. se refiere al acuerdo entre el Señor e Israel en el monte Sinaí en el tiempo de Moisés. A pesar de las innumerables violaciones a sus términos por parte de Israel y de su conducta casi constantemente pecaminosa. Dios había mantenido su compromiso para con ellos por más de 800 años. ¡No había duda que el Dios de Daniel era un Dios grande!

2.0 Dios es justo

(Daniel 9.5-10, 15-16)

5 hemos pecado, hemos cometido iniquidad, hemos hecho impíamente, y hemos sido rebeldes, y nos hemos apartado de tus mandamientos y de tus ordenanzas.

6 No hemos obedecido a tus siervos los profetas, que en tu nombre hablaron a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo el pueblo de la tierra.

7 Tuya es, Señor, la justicia, y nuestra la confusión de rostro, como en el día de hoy lleva todo hombre de Judá, los moradores de Jerusalén, y todo Israel, los de cerca y los de lejos, en todas las tierras adonde los has echado a causa de su rebelión con que se rebelaron contra ti.

8 Oh Jehová, nuestra es la confusión de rostro, de nuestros reyes, de nuestros príncipes y de nuestros padres; porque contra ti pecamos.

9 De Jehová nuestro Dios es el tener misericordia y el perdonar, 

aunque contra él nos hemos rebelado,
I

10 Y no obedecimos a la voz de Jehová nuestro Dios, para andar en

sus leyes que él puso delante de nosotros por medio de sus siervos  los profetas.

-------------------------------------------------------------------------------------------------------

15 Ahora pues, Señor Dios nuestro, que sacaste tu pueblo de la tierra de Egipto con mano poderosa, y te hiciste renombre cual lo tienes hoy; hemos pecado, hemos hecho impíamente.

16 Oh Señor, conforme a todos tus actos de justicia, apártese ahora

tu ira y tu furor de sobre tu ciudad Jerusalén, tu santo monte; 

porque a causa de nuestros pecados, y por la maldad de nuestros padres, Jerusalén y tu pueblo son el oprobio de todos en derredor nuestro.

Versículos 5-10. Daniel describió a Dios como caracterizado por la justicia (v. 7). La palabra hebrea describe la conformidad a una regla moral o ética; cuando se aplica a Dios. el término se refiere a un atributo de su carácter. Dios siempre hará lo bueno y lo que Dios hace siempre define lo que está bien. A veces. la palabra se aplica a la fidelidad de Dios en su pacto con Israel. Aquí pareciera tener ese sentido. Una vez más. Daniel se dirige a Dios como Señor. Tenía clara conciencia de la diferencia que existía ente él y Dios. Por lo tanto. reconoció que Dios era la parte superior en este pacto. Dios era el Señor y Daniel era su siervo. Por lo tanto, describir a Dios como un Dios de justicia era reconocer que. a lo largo de toda la historia de Israel. Él siempre se había comportado y actuado como había prometido. Dios probó que se podía contar con que Él cumpliría con su parte en su relación de pacto con Israel.​​

La historia de Israel demostró que el pueblo de Dios había fracasado en cumplir con los términos de su pacto con Él. En su extensa lista de violaciones al pacto. Daniel utilizó el plural. señalando la naturaleza corporativa de la mala conducta de Israel e incluyéndose en ella. Describió tal conducta con una terminología muy gráfica. La palabra pecado (v. 5) significa "errar al blanco" y describe a un arquero que tensa su arco y dispara su flecha a un blanco; pero la flecha cae a tierra sin alcanzar su objetivo. Pecar es no alcanzar la meta que Dios ha determinado para la vida de una persona. La palabra hebrea que se traduce como iniquidad significa "torcer". Pecar es distorsionar las instrucciones de Dios. Las palabras hemos hecho impíamente señalan la culpabilidad del pueblo. Su delito fue revelarse contra Dios y. más específicamente. no obedecer sus mandamientos y [...] ordenanzas contenidos en las Escrituras. Además de su Palabra escrita. Dios envió profetas (v. 6) para que proclamaran su mensaje y voluntad. Jeremías. Ezequiel. Habacuc. Nahum y Abdías habían predicado a la generación de Daniel. A Jeremías se le prohibió entrar a toda la zona del templo y más tarde fue encarcelado por su predicación.

Al compararla con la conducta justa y recta de Dios. la conducta de los israelitas dentro de la relación de pacto había producido en ellos confusión de rostro, una expresión que es sinónimo de "vergüenza". Israel no había cumplido con sus obligaciones dentro del pacto con Dios. Daniel no ofreció excusas sino que. por el contrario. confesó la culpabilidad de la nación. La profundidad de su conciencia de la situación se halla reflejada en su clara comprensión de que la dispersión del pueblo judío por todo el mundo se relacionaba directamente con su fracaso en guardar el pacto con el Señor Dios.

Versículos 15-16. Daniel continuó su oración a Dios diciendo: Sacaste tu pueblo de la tierra de Egipto. Daniel recordó cuando Dios. durante el tiempo de Moisés. con su poder subyugó a Egipto y libertó a Israel. Este suceso revelaba a los judíos exiliados en Babilonia la naturaleza de Dios. Daniel pidió a Dios que pusiera fin a su juicio sobre Judá dentro del período de su vida.

Al igual que Israel. los cristianos viven en una relación de pacto con Dios (Lucas 22.20). Debido a que Dios es justo. siempre hará lo correcto. Por lo tanto. su pueblo debe reconocer sus pecados tanto en forma individual como colectiva.

3.0 Dios es misericordioso

(Daniel 9.17-19)

17 Ahora pues, Dios nuestro, oye la oración de tu siervo, y sus ruegos; y haz que tu rostro resplandezca sobre tu santuario asolado, por amor del Señor.

18 Inclina, oh Dios mío, tu oído, y oye; abre tus ojos, y mira nuestras desolaciones, y la ciudad sobre la cual es invocado tu nombre; porque no elevamos nuestros ruegos ante ti confiados en nuestras justicias, sino en tus muchas misericordias.

19 Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y hallo; no tardes, por amor de ti mismo, Dios mío; porque tu nombre es invocado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo.

Versículos 17-19. Daniel reconoció inmediatamente el pecado de la nación y presentó una petición por perdón. Finalizó su oración pidiendo a Dios que le respondiera. En el texto hebreo se usan las formas plurales de las palabras oración y ruegos (v. 17). quizá implicando que esta no era la única ocasión en la que Daniel oró de esta manera. El idioma hebreo cuenta por lo menos con una docena de palabras para referirse a la oración. Dos de ellas se utilizan aquí para referirse a la oración de Daniel. El sustantivo que se traduce como oración era el más común. Generalmente describía la oración de intercesión. El sustantivo traducido ruegos se deriva de una raíz verbal que significa "mostrar gracia". Indica que la oración está basada en la gracia de Dios. Daniel se refirió a sí mismo como siervo de Dios. un término que a menudo significa "esclavo". Su uso despeja toda duda en cuanto a que Daniel estuviera tratando de ejercer presión sobre Dios para que hiciera lo que él quería. Dios es soberano. Daniel debía someterse a sus decisiones.

Mientras tanto. en Jerusalén. una pila de escombros señalaba el lugar donde una vez se levantaba el templo. La palabra santuario está relacionada con el sustantivo "santo" y por lo tanto. confirmaba la santidad del lugar. Dios había elegido ese sitio como el lugar donde Israel debía adorarlo. Su nombre y. por lo tanto. su reputación estaban íntimamente relacionados con este lugar. Daniel pidió a Dios que hiciera resplandecer su rostro sobre las ruinas del templo. lo que sugiere que este lugar abandonado se transformaría una vez más en el lugar en el cual Dios revelaría su presencia a su pueblo.

La súplica de Daniel a Dios para que inclinara su oído era un clamor urgente para que Dios lo oyera atentamente y le concediera su petición. Daniel magnificó aún más la gravedad de la situación uniendo el sentido del oído con el de la vista. Clamó a Dios que abriera sus ojos y viera la situación en que estaba Judá. Nuestras desolaciones, y la ciudad implica todas las calamidades que habían ocurrido y no tan solo la destrucción de Jerusalén. La idea parece ser que si Dios veía la terrible situación del pueblo judío y el estado de su santa ciudad. se conmovería y modificaría la situación.

Sin embargo. cualquier cambio en las circunstancias del pueblo debía ser el resultado del carácter de Dios y no de la rectitud del pueblo. Daniel ya había descartado esta última posibilidad. Su inventario de transgresiones era completo: la nación judía era malvada y no recta; por lo tanto. Daniel recurrió a las muchas misericordias de Dios. La palabra hebrea traducida como "misericordias" está relacionada con la palabra que describe el vientre materno. Ambas se derivan de un verbo que indica el amor de alguien superior para con otro inferior. Esta clase de amor se basa comúnmente en algún vínculo natural.

PALABRA CLAVE
Inclina [...] tu oído. Esta expresión hebrea se utilizaba comúnmente para destacar la acción de escuchar con atención. El texto hebreo de Daniel 9.18 dice literalmente: "Haz que se extienda, oh Dios. tu oído". Describe a una persona que inclina su oído con el objeto de escuchar más claramente. El oído es el órgano de la audición y el oír requiere por lo general de alguna respuesta. generalmente cumplimiento. Cuando el que habla es Dios. la frase significa oír atentamente. Pero cuando se trata de una persona que se dirige a Dios. el sentido es el de un clamor urgente para que Dios escuche con atención lo que esa persona dice. Daniel pidió a Dios que escuchara atentamente su petición y que se la concediera (Daniel 9.18).

Sin embargo. la misericordia de Dios tiene su raíz en su amor y su gracia. Transmite la tierna compasión de un padre amoroso por un hüo que sufre. Daniel veía a Israel como un hijo rebelde que merecía ser castigado. Este castigo ya había hecho compensación por la mala conducta. Pero ahora. el muchacho reprobado estaba sufriendo y necesitaba la seguridad del amor del padre. La Biblia nos enseña a los cristianos a dirigimos a Dios como nuestro Padre cuando oramos. Dios es un Padre celestial dedicado. quien demuestra su amor por medio de su misericordia.

Una vez más. Daniel pidió a su Señor que lo escuchara. El verbo oye, en el versículo 19. es la misma palabra traducida como "oye" en los dos versículos anteriores. La frase presta oído es otro sinónimo de oír. Este verbo hebreo. al igual que la frase inclina [...] tu oído. en el versículo 18. tiene el sentido de escuchar cuidadosamente lo que se está diciendo. Ambos sinónimos en este versículo se unen con una acción específica que se le pide a Dios. En primer lugar. Daniel pidió a Dios que "perdonara". Este verbo hebreo se utiliza solamente con Dios como el sujeto del mismo e indica su perdón divino y justificación del pecador. La segunda acción que procuraba Daniel era que Dios "hiciera" (hazlo), lo que significa que su perdón era más que una actitud pasiva. El regreso del pueblo a Jerusalén sería una señal del perdón de Dios.

Daniel señaló repetidamente que la reputación de Dios. como así también la del pueblo judío. se beneficiarían con la intervención de Dios. Destacó que su nombre era invocado sobre Jerusalén y el pueblo judío (v. 19). La esencia de esta declaración es que tanto el pueblo como la ciudad pertenecían a Dios. En el Antiguo Testamento, el nombre representaba el carácter y reputación de una persona. El nombre del Señor significaba la revelación de sí mismo por medio de sus atributos. El hecho de que su nombre fuera invocado sobre una nación o una región geográfica era equivalente a tomar posesión de ellas. Dios había hecho suyo a Israel al revelarse a ese pueblo. Había hecho suya a Jerusalén al revelarse a Israel en ese lugar. Si Dios continuaba permitiendo que los israelitas sufrieran, las naciones paganas podrían llegar a malinterpretar la verdadera naturaleza de Dios, quien había declarado la supremacía de su amor y gracia en revelaciones anteriores. Daniel pidió a Dios que lo hiciera una vez más.
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